
(Sentados en un sillón conversan a la cámara. Los que no hablan graban)  

 

César: Tuvimos que tapar la Cosa con una tela. A Juana la perturbaba. 

Arellano: Pensaba que algo malo iba a pasar si la miraba por mucho rato. En realidad nadie 
miraba a la Cosa por mucho rato. Sólo ella se atrevió una vez y después dijo: tápenla con 
una tela.  

César: Fue en la época en que tenía el pelo corto. Se veía…rara 

Arellano: Se empezó a parecer a alguno de nosotros 

César: Yo estaba súper flaco. Se parecía a mí 

Arellano: Sí se parecía a ti 

César: Dejó de hablarme 

Arellano: A mí tampoco me hablaba 

César: Y no dejaba que nadie se acercara mucho a la Cosa. Me empezó a retar 

Arellano: Lo que pasa es que Juana le tenía miedo al César 

César: Esa es una maldita mentira 

Arellano: Sí, desde el principio le tenía miedo 

César: Lo que pasa es que cuando ella llegó yo escuché que se llamaba Ana, entonces le 
decía, oye Ana, Ana ayúdame en esto, Ana quieres una churrasca, y así. Entonces Juana 
que no era Ana me miraba con cara de cordero. Una cara tierna. Así (imita a Juana)  

Arellano: (se ríe) ¡Sí, esa es la cara, esa es la cara! ¡Osvaldo mira! (entra Osvaldo) Haz la 
cara César (César hace la cara) ¿Quién ponía esa cara? 

Osvaldo: (silencio) Juana 

Arellano: ¡Juana! 

Osvaldo: Juana ponía esa cara cuando se despertaba de alguna pesadilla. Se quedaba con 
esa cara pegada todo el día 

César: Sí. Se cortó el pelo y empezó a tener pesadillas. 

Arellano: Gritaba 



César: Yo le decía, tranquila Ana, tranquila y más gritaba 

Arellano: Nadie le dijo al César que Ana era Juana, pasó mucho tiempo antes de que se 
enterara. Era gracioso. Nos reíamos del César. 

Osvaldo: Para mi tenía cara de Laura 

César: Estoy seguro que se llamaba Ana. Inventó eso de Juana 

Arellano: Tenía cara de Paula 

Osvaldo: Sandra 

Arellano: Julia 

Osvaldo: Sara 

Arellano: Diana 

César: ¡Salvatierra! (entra Salvatierra) ¿Cómo se llamaba Juana? 

Salvatierra: Juana 

César: Pero como se llamaba en verdad 

Salvatierra: Juana. Cuando llegó entró, dio dos pasos, se sonó y en su pañuelo había 
sangre, después guardó el pañuelo en su bolsillo derecho, se guardó un papel arrugado en el 
bolsillo izquierdo, después se arregló el pelo y dijo: Hola soy Juana Dark. Tienen algún 
dulce que me puedan convidar.  

Arellano: O coca cola 

Salvatierra: O coca cola 

Osvaldo: Era adicta a la coca cola 

César: ¿Te acordai que un día compramos un pollo pa celebrar el aniversario del primer día 
con la Cosa y yo lo hice al horno con coca cola, te acordai de ese día, te acordai? 

Osvaldo: Me acuerdo que Juana tomó un vaso de coca cola y no quiso probar el pollo 
porque dijo 

Arellano: Los pollos son nuestros hermanos menores. Imbéciles (risas) 

Salvatierra: Sí, en esa época le dio con tratarnos mal y decirnos insultos 

César: Nos decía: Tu guatón culiao te vay a morir cuando te vengan a penar las vacas y 
chanchos que hay comido y te saquen la piel guatón culiao (risas) 



Osvaldo: Sí, decía: Tú tonto hueón espabila tonto hueón, me teni enferma tonto hueón 
(risas) 

Salvatierra: Sí, me decía: Chupalo maricón, chúpalo maricón culiao (risas) y había que 
afirmarla porque se ponía a dar aletazos, era divertida 

Arellano: Sí, yo ocupaba una cinta adhesiva especial que había comprado y envolvía a la 
Juana, la envolvía entera, y ella se ponía toda roja (risas) Es que le costaba respirar y al 
final terminaba desmayándose. 

César: Se quedaba desmayada por alrededor de dos horas 

Salvatierra: Empezamos a aprovechar esos ratos muertos y destapábamos la Cosa. Para 
mirarla un poco 

Osvaldo: Pero era diferente. No era lo mismo 

Arellano: No pasaba nada 

César: A mí me pasaba todo 

Arellano: Sí pero hablo de todos y de la Cosa. No pasaba nada entre nosotros y la Cosa 

César: Nunca pasó nada 

Arellano: Sí pero tratábamos de que pasara algo 

César: Con Juana pasaba todo 

Arellano: Y ahora te aprendiste el nombre 

César: Siempre me supe el nombre, no quería decírselo no más 

Arellano: Te hacías el lindo con Ana 

César: Juana, se llamaba Juana 

Arellano: Te hacías el lindo con Juana 

César: Todos se hacían los lindos. Feos culiaos (se va) 

Salvatierra: Bueno el problema del César es que engordó de golpe y eso lo dejó traumado. 
Quería ser flaco para Juana pero termino así entonces el autoestima se le fue al carajo. 
Corte. 

 


